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			Presentación

			La primera lectura de la misa en el tiempo ordinario, especialmente cuando está tomada del Antiguo Testamento, suele ser la hermana pobre de la liturgia, que pasa desapercibida sin pena ni gloria generalmente debido a su contenido. El protagonismo absoluto lo tiene el Evangelio, cuyo contenido es más cercano y familiar al oyente y a cuyo servicio, además, han aparecido en estos últimos años pequeños y asequibles comentarios de la celebración de cada día. Ambas lecturas son necesarias y se completan en la celebración. Esto me movió a hacer un comentario a las primeras lecturas del año impar, aparecido en esta editorial a comienzos de 2019 con el título de A la Biblia por la liturgia (año impar), ya que el ciclo bianual de lecturas del tiempo ordinario abarca casi la totalidad de la Biblia y, de esta forma, el conocimiento de la lectura de cada día es, indirectamente, una introducción a toda la Biblia. El comentario ha sido bien recibido por sacerdotes y seglares, que me han animado a completar el ciclo con este comentario al año par y me han dado sugerencias para perfeccionar el contenido.



			El leccionario del tiempo ordinario

			El leccionario del tiempo ordinario va presentando los diversos libros de la Biblia en días seguidos, con más o menos extensión, según la importancia del libro. Por su parte, para dar cabida con holgura a la mayor parte de los libros, está dividido en dos partes, años pares y años impares, según la terminación del año (por ejemplo, 2019: año impar; 2020: año par), ofreciendo cada parte 29/30 libros, 59 en total. Esto no es posible con las primeras lecturas de los tiempos litúrgicos fuertes, donde se van eligiendo de diversos libros en función del evangelio de cada día.

			Los criterios para la selección de libros y el número de lecturas los exponen así los prenotandos de los leccionarios de los años impares y pares (p. 40-41): «De los libros del NT se lee una parte bastante notable, procurando dar una visión sustancial de cada una de las cartas. En cuanto al AT, no era posible ofrecer más que aquellos trozos escogidos que, en lo posible, dieran a conocer la índole propia de cada libro. Los textos históricos han sido seleccionados de manera que den una visión de conjunto de la historia de la salvación antes de la Encarnación del Señor. Los relatos demasiado extensos era prácticamente imposible ponerlos: en algunos casos se han seleccionado algunos versículos, con el fin de abreviar la lectura. Además, algunas veces se ilumina el significado religioso de los hechos históricos por medio de algunos textos tomados de los libros sapienciales, que se añaden, a modo de proemio o de conclusión, a una determinada serie histórica... tienen cabida casi todos los libros del AT. Únicamente se han omitido algunos libros proféticos muy breves (Abdías, Sofonías) y un libro poético (Cantar de los Cantares). Entre aquellas narraciones escritas con una finalidad ejemplar, que requieren una lectura extensa para que se entiendan, se leen los libros de Tobit y Rut, omitiendo los demás (Ester, Judit). De estos libros, no obstante, se hallan algunos textos en los domingos y en las ferias de otros tiempos».

			En el año par se ofrecen 30 libros. Del Antiguo Testamento se presenta la historia de Israel desde Samuel hasta el destierro de Babilonia (1 y 2 Sam, 1 y 2 Re), lo que facilitará un conocimiento del contexto histórico en el que actuarán los ocho profetas que siguen más adelante (Amós, Oseas, Isaías, Miqueas, Jeremías, Nahún, Habacuc, Ezequiel), terminando con tres libros sapienciales (Proverbios, Eclesiastés, Job). Del Nuevo Testamento se presentan siete cartas del Cuerpo Paulino, las cuatro Cartas Católicas y las de Juan, terminando el ciclo con el Apocalipsis, a tono con la liturgia de final del año litúrgico.

			Las características de esta obra no permiten ofrecer bibliografía de cada uno de los treinta libros comentados, pero recomiendo tres obras de tipo general: Nuevo comentario bíblico San Jerónimo (2 vols.,Verbo Divino, Estella 2004 y 2005); Comentarios de la Casa de la Biblia. Antiguo Testamento (2 vols., 21997) y Nuevo Testamento (21995), coeditados por varias editoriales, entre ellas Verbo Divino; Luis Alonso Schökel (ed.), Biblia del peregrino. Edición de estudio (3 vols., 1996 y 1998), coeditado por varias editoriales, entre ellas Verbo Divino.
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			Características de los comentarios

			En mi comentario comienzo ofreciendo una presentación breve del libro, después transcribo el texto oficial de la lectura, en letra cursiva, seguido del comentario en letra redonda. Este presenta el texto en su contexto histórico, exponiendo el sentido doctrinal que tenía en su época y el que sigue teniendo para nosotros en el contexto litúrgico en el que se proclama, ya que la eucaristía es el lugar privilegiado de la proclamación de la Palabra de Dios como palabra viva dirigida ahora a los presentes en la celebración. No se trata de una exégesis detallada de todo el texto –imposible, dadas las limitaciones de este trabajo–, sino de la presentación de la idea principal. 

			Al final ofrezco tres apéndices cuya lectura recomiendo vivamente, pues ayudarán a entender mejor los textos del AT, especialmente los de tipo histórico: uno sobre las características de los relatos bíblicos, otro sobre los textos que hablan de violencia y un tercero que ayuda a situar cada libro en su contexto histórico.

		


		
			PRIMERA SEMANA

			1 Y 2 SAMUEL

			1 y 2 Samuel forman una unidad y deben su nombre a que Samuel es el primer personaje que aparece, aunque no ocupa toda la obra, cuyo gran protagonista es David. El contenido continúa la historia deuteronómica, es decir, una serie de obras que hacen una relectura teológica de la historia a la luz de los criterios teológicos contenidos en el Deuteronomio. Tiene como finalidad invitar a la fidelidad, ya que de ella dependen los dones de Dios. Su principio básico es este: si sois fieles a la alianza, Dios os bendecirá y todo os irá bien; si sois infieles, Dios dejará de protegeros y sufriréis castigos. El principio ya se ha aplicado a la relectura de Josué y Jueces, y ahora, en 1 y 2 Samuel, se hará al período que va de Samuel al final del reinado de David, y, en 1 y 2 Reyes, a los demás reyes. La obra se divide en siete partes, en las que se va aplicando el principio, que es clave para captar el mensaje religioso. En la primera (Samuel, Elí y el arca: 1–7) se narra el origen y la obra de Samuel, la actividad del sacerdote Elí y de sus hijos y la pérdida del arca de la alianza como consecuencia de los pecados de los hijos de Elí. Esta primera parte, por su contenido, pertenece más a la época de los Jueces, pues Samuel es el último juez. Realmente, sirve de nexo y transición a la época de la monarquía. En la segunda parte (institución de la monarquía: 8–12) se narra su origen, la elección de Saúl y su reprobación por su desobediencia. En la tercera (Saúl y David: 13–16) se recuerdan el rechazo de Saúl y la unción de David como rey. En la cuarta (subida de David al trono: 1 Sm 17 – 2 Sm 4) se cuentan las envidias de Saúl a David y su muerte. En la quinta (reinado de David: 2 Sm 5–6) se narra el reinado positivo de David, y en la sexta (la sucesión de David: 9–20), su pecado de adulterio, castigado por Dios con la rebelión de sus hijos. Un apéndice final (21–24) recuerda tradiciones sobre los gabaonitas, un salmo de David, sus últimas palabras y el censo. El leccionario presenta estos textos en 21 lecturas (tres semanas y media), seleccionando textos de todas las partes y el último tema del apéndice, el censo. Para estos textos recomiendo las lecturas de los apéndices primero y segundo.

			Lunes
1 Sm 1,1-8

			Había un hombre de Ha Ramatáin Sufín, en la montaña de Efraín, llamado Elcaná, hijo de Yeroján, hijo de Elihú, hijo de Toju, hijo de Suf, efrateo. Tenía dos mujeres: la primera se llamaba Ana y la segunda Feniná. Feniná tenía hijos, pero Ana no los tenía. Ese hombre subía desde su ciudad de año en año a adorar y ofrecer sacrificios al Señor del universo en Siló, donde estaban de sacerdotes del Señor los dos hijos de Elí: Jofní y Pinjás. Llegado el día, Elcaná ofrecía sacrificios y entregaba porciones de la víctima a su esposa Feniná y a todos sus hijos e hijas, mientras que a Ana le entregaba una porción doble, porque la amaba, aunque el Señor la había hecho estéril. Su rival la importunaba con insolencia hasta humillarla, pues el Señor la había hecho estéril. Así hacía Elcaná año tras año, cada vez que subía a la casa del Señor, y así Feniná la molestaba del mismo modo. Por tal motivo, ella lloraba y no quería comer. Su marido, Elcaná, le preguntaba: «¿Ana, por qué lloras y por qué no comes? ¿Por qué está apenado tu corazón? ¿Acaso no soy para ti mejor que diez hijos?».

			El leccionario selecciona cuatro lecturas de la primera parte de 1–2 Sm (Samuel, Elí y el arca: 1–7), tres dedicadas a Samuel y una al castigo de los hijos de Elí y la pérdida del arca. Esta lectura comienza el tema de Samuel con la presentación de la madre, estéril en un matrimonio polígamo donde es constantemente humillada por la otra esposa, su rival. Esta circunstancia apunta a que el futuro hijo será una gracia de Dios por medio de una mujer humillada. Dios se sirve de los pobres para realizar su obra. La escena se sitúa hacia el año 1100 a. C., al final de la época de los Jueces, cuando el arca de la alianza se encontraba en Siló y a ella acudían los fieles israelitas en las grandes fiestas. En este contexto, el salmo responsorial invita a renovar la entrega de nuestra pobreza al Padre en la eucaristía, secundando la invitación de Jesús (evangelio).

			Salmo responsorial: Te ofreceré, Señor, un sacrificio de alabanza.

			Evangelio: Mc 1,14-20: Convertíos y creed el Evangelio. 

			Martes
1 Sm 1,9-20

			En aquellos días se levantó Ana, después de comer y beber en Siló. El sacerdote Elí estaba sentado en el sitial junto a una de las jambas del templo del Señor. Ella se puso a implorar al Señor con el ánimo amargado y lloró copiosamente. E hizo este voto: «Señor del universo, si miras la aflicción de tu sierva y te acuerdas de mí y no olvidas a tu sierva, y concedes a tu sierva un retoño varón, lo ofreceré al Señor por todos los días de su vida y la navaja no pasará por su cabeza». Mientras insistía implorando ante el Señor, Elí observaba su boca. Ana hablaba para sí en su corazón; solo sus labios se movían, mas su voz no se oía. Elí la creyó borracha. Entonces le dijo: «¿Hasta cuándo vas a seguir borracha? Echa el vino que llevas dentro». Pero Ana tomó la palabra y respondió: «No, mi señor, yo soy una mujer de espíritu tenaz. No he bebido vino ni licor; solo desahogaba mi alma ante el Señor. No trates a tu sierva como a una perdida, pues he hablado así por mi gran congoja y aflicción». Elí le dijo: «Vete en paz y que el Dios de Israel te conceda el favor que le has pedido». Ella respondió: «Que tu sierva encuentre gracia a tus ojos». Luego, la mujer emprendió su camino; comió y su semblante no fue ya el mismo. Se levantaron de madrugada y se postraron ante el Señor. Después se volvieron y llegaron a su casa de Ramá. Elcaná se unió a Ana, su mujer, y el Señor se acordó de ella. Al cabo de los días, Ana concibió y dio a luz un hijo, al que puso por nombre Samuel, diciendo: «Se lo pedí al Señor».

			Todo el relato conduce al final: Samuel, hijo de una madre estéril, es una gracia de Dios y está llamado a realizar una acción importante en la historia del pueblo de Dios. Su nombre, de shamac, «escuchar», y el, «Dios», significa que Dios escucha la oración del pobre y afligido. Ana aparece así en la lista de las mujeres estériles que obtienen un hijo por la gracia de Dios al servicio del pueblo, como Sara, Raquel y la madre de Sansón. Ana lo agradece cordialmente en un cántico al que alude el salmo responsorial y que es un anuncio del futuro Magníficat, la acción de gracias de otra mujer agraciada con un Hijo para el servicio de la humanidad.

			Salmo responsorial: Mi corazón se regocija por el Señor, mi Salvador.

			Evangelio: Mc 1,21-28: Enseñanza y exorcismo en la sinagoga de Cafarnaún.

			Miércoles
1 Sm 3,1-10.19-20

			En aquel tiempo, el joven Samuel servía al Señor al lado de Elí. En aquellos días, era rara la Palabra del Señor y no eran frecuentes las visiones. Un día, Elí estaba acostado en su habitación. Sus ojos habían comenzado a debilitarse y no podía ver. La lámpara de Dios aún no se había apagado y Samuel estaba acostado en el templo del Señor, donde se encontraba el arca de Dios. Entonces el Señor llamó a Samuel. Este respondió: «Aquí estoy». Corrió adonde estaba Elí y dijo: «Aquí estoy, porque me has llamado». Respondió: «No te he llamado. Vuelve a acostarte». Fue y se acostó. El Señor volvió a llamar a Samuel. Se levantó Samuel, fue adonde estaba Elí y dijo: «Aquí estoy, porque me has llamado». Respondió: «No te he llamado, hijo mío. Vuelve a acostarte». Samuel no conocía aún al Señor, ni se le había manifestado todavía la Palabra del Señor. El Señor llamó a Samuel, por tercera vez. Se levantó, fue adonde estaba Elí y dijo: «Aquí estoy, porque me has llamado». Comprendió entonces Elí que era el Señor el que llamaba al joven. Y dijo a Samuel: «Ve a acostarte. Y si te llama de nuevo, di: “Habla, Señor, que tu siervo escucha”». Samuel fue a acostarse en su sitio. El Señor se presentó y llamó como las veces anteriores: «Samuel, Samuel». Respondió Samuel: «Habla, que tu siervo escucha». Samuel creció. El Señor estaba con él y no dejó que se frustrara ninguna de sus palabras. Todo Israel, desde Dan a Berseba, supo que Samuel era un auténtico profeta del Señor.

			Ana cumplió su promesa y entregó su hijo al servicio del templo de Siló, donde se custodiaba el arca de Dios. El sacerdote era Elí. El relato cuenta la vocación profética de Samuel. Siguiendo las indicaciones de Elí, Samuel escuchó la Palabra de Dios, que anunciaba el castigo de la casa del sacerdote por no haber corregido a sus hijos, que interrumpían los sacrificios llevándose parte de la carne destinada a la ofrenda y abusaban de las mujeres que se acercaban al santuario. A partir de este momento, Samuel recibió la Palabra de Dios en muchas ocasiones, quedando convertido en profeta y siendo reconocido como tal por todo Israel, desde el norte hasta el sur. Profeta es el que habla en nombre de Dios, cuya palabra ha recibido previamente. Los cristianos somos un pueblo de profetas, lo que nos obliga a una íntima unión con Jesús, la Palabra del Padre, en la eucaristía y a llenarnos de su Palabra: Aquí estoy, Señor, para hacer tu voluntad (salmo responsorial).

			Salmo responsorial: Aquí estoy, Señor, para hacer tu voluntad.

			Evangelio: Mc 1,29-39: Al atardecer, curaciones y exorcismos. Ora al amanecer.

			Jueves
1 Sm 4,1b-11

			En aquellos días, salió Israel a la guerra contra los filisteos y acamparon en Ebenézer, mientras los filisteos acamparon en Afec. Los filisteos formaron frente a Israel, la batalla se extendió e Israel fue derrotado por los filisteos. Abatieron en el campo a unos cuatro mil hombres de la formación. Cuando la tropa volvió al campamento, dijeron los ancianos de Israel: «¿Por qué nos ha derrotado hoy el Señor frente a los filisteos? Traigamos de Siló el arca de la Alianza del Señor. Que venga entre nosotros y nos salve de la mano de nuestros enemigos». El pueblo envió gente a Siló para que trajeran de allí el arca de la Alianza del Señor del universo, que se sienta sobre querubines. Allí, junto al arca de la Alianza de Dios, se encontraban Jofní y Pinjás, los dos hijos de Elí. Cuando el arca de la Alianza del Señor llegó al campamento, todo Israel prorrumpió en un gran alarido y la tierra se estremeció. Los filisteos oyeron la voz del alarido y se preguntaron: «¿Qué es ese gran alarido en el campamento de los hebreos?». Y supieron que el arca del Señor había llegado al campamento. Los filisteos se sintieron atemorizados y dijeron: «Dios ha venido al campamento». Después gritaron: «¡Ay de nosotros!, nada parecido nos había ocurrido antes. ¡Ay de nosotros! ¿Quién nos librará de la mano de estos poderosos dioses? Estos son los dioses que golpearon a Egipto con todo tipo de plagas en el desierto. Filisteos, cobrad fuerzas y portaos como hombres, para que no tengáis que servir a los hebreos, como os han servido a vosotros. Portaos como hombres y luchad». Los filisteos lucharon e Israel fue derrotado. Cada uno huyó a su tienda. Fue una gran derrota: cayeron treinta mil infantes de Israel. El arca de Dios fue apresada y murieron Jofní y Pinjás, los dos hijos de Elí.

			Estamos en un momento en el que Samuel es reconocido como profeta-juez en todo el país. Los filisteos, pueblo poderoso situado en el territorio de la actual franja de Gaza, solían organizar periódicas incursiones al territorio israelita para robar cosechas y ganados. En una de ellas tiene lugar un enfrentamiento entre Ebenézer y Afec, la Antípatris en tiempos del Nuevo Testamento, al norte de la actual Tel Aviv, en la que los israelitas fueron derrotados. Deciden entonces hacer traer el arca de la Alianza y plantar de nuevo batalla a los filisteos. El texto subraya la importancia del hecho con los temores filisteos y la alegría de los israelitas. Pero fueron de nuevo derrotados, e incluso el arca fue apresada por los vencedores. Todo ello fue un castigo por los pecados de los hijos de Elí, que también murieron en la batalla. Estaban equivocados. Dios todopoderoso no está mágicamente presente condicionado por un arca, sino que libremente hace justicia, premiando al justo y castigando al pecador, como en este caso. Y así continúa actuando, de ahí la importancia de acudir a su misericordia ante nuestras infidelidades y no confiar mágicamente en grandes celebraciones. 

			Salmo responsorial: Redímenos, Señor, por tu misericordia.

			Evangelio: Mc 1,40-45: Curación de un paralítico.

			Viernes
1 Sm 8,4-7.10-22a

			En aquellos días, se reunieron todos los ancianos de Israel y fueron a Ramá, donde estaba Samuel. Le dijeron: «Tú eres ya un anciano y tus hijos no siguen tus caminos. Nómbranos, por tanto, un rey, para que nos gobierne, como se hace en todas las naciones». A Samuel le pareció mal que hubieran dicho: «Danos un rey, para que nos gobierne». Y oró al Señor. El Señor dijo a Samuel: «Escucha la voz del pueblo en todo cuanto te digan. No es a ti a quien rechazan, sino a mí, para que no reine sobre ellos». Samuel transmitió todas las palabras del Señor al pueblo, que le había pedido un rey. Samuel explicó: «Este es el derecho del rey que reinará sobre vosotros: se llevará a vuestros hijos para destinarlos a su carroza y a su caballería, y correrán delante de su carroza. Los destinará a ser jefes de mil o jefes de cincuenta, a arar su labrantío y segar su mies, a fabricar sus armas de guerra y los pertrechos de sus carros. Tomará a vuestras hijas para perfumistas, cocineras y panaderas. Se apoderará de vuestros mejores campos, viñas y olivares, para dárselos a sus servidores. Cobrará el diezmo de vuestros olivares y viñas, para dárselo a sus eunucos y servidores. Se llevará a vuestros mejores servidores, siervas y jóvenes, así como vuestros asnos, para emplearlos en sus trabajos. Cobrará el diezmo de vuestro ganado menor y vosotros os convertiréis en esclavos suyos. Aquel día os quejaréis a causa del rey que os habéis escogido. Pero el Señor no os responderá». El pueblo se negó a hacer caso a Samuel y contestó: «No importa. Queremos que haya un rey sobre nosotros. Así seremos como todos los otros pueblos. Nuestro rey nos gobernará, irá al frente y conducirá nuestras guerras». Samuel oyó todas las palabras del pueblo y las transmitió a oídos del Señor. El Señor dijo a Samuel: «Escucha su voz y nómbrales un rey».

			La segunda parte de 1 Samuel (8–12) narra el origen de la monarquía. El leccionario le dedica dos lecturas. En la presente se cuenta la petición de la monarquía y, en la siguiente, la elección de Saúl. Hasta este momento, las tribus se gobernaban con plena independencia unas de otras, solo estaban unidas por la misma fe y un santuario central, reuniéndose algunas para afrontar peligros puntuales, como sucedía en la época de los Jueces. Pero ahora la situación ha cambiado ante el peligro filisteo que amenazaba con someter y destruir la nación, lo que exigía unirse y unificar la defensa con el nombramiento de un rey, a la manera de los demás pueblos, para sobrevivir y superar permanentemente el peligro. No se trataba de un rey con todo tipo de poderes, sino de una especie de ministro de la guerra que recluta un ejército y está encargado de la defensa nacional. Más adelante, especialmente a partir de Salomón, se ampliaron sus competencias, centralizando muchas facetas del poder, lo que produjo rechazo. Esto explica que en la tradición israelita haya dos explicaciones sobre el origen de la monarquía: una positiva, que responde a lo expuesto, y otra negativa, que añora los tiempos en que era Dios, por medio de los jueces, el que gobernaba directamente a su pueblo y que critica todos los abusos de la monarquía centralizadora. El texto actual refleja la tradición negativa. El pueblo pide un rey, y Samuel consulta a Dios, que le responde que realmente la petición es un rechazo de él, pero que les dé a conocer las consecuencias negativas de la petición. A pesar de ello, el pueblo insiste en la petición, y Dios la concede, ordenando a Samuel que les nombre un rey. Dios quiere lo mejor para su pueblo, pero en su misericordia también accede a otras soluciones. Por ello es digno de toda alabanza: Cantaré eternamente las misericordias del Señor (salmo responsorial).

			Salmo responsorial: Cantaré eternamente tus misericordias, Señor.

			Evangelio: Mc 2,1-12: El Hijo del Hombre tiene poder para perdonar los pecados.

			Sábado
1 Sm 9,1-4.17-19; 10,1a

			Había un hombre de Benjamín, de nombre Quis, hijo de Abiel, hijo de Seror, hijo de Becorat, hijo de Afij, hijo de un benjaminita. Era un hombre de buena posición. Tenía un hijo llamado Saúl, fornido y apuesto. No había entre los hijos de Israel nadie mejor que él. De hombros para arriba, sobrepasaba a todo el pueblo. Las borricas de Quis, padre de Saúl, se habían extraviado; por ello ordenó a su hijo: «Toma contigo a uno de los criados, ponte en camino y vete a buscar las borricas». Atravesaron la montaña de Efraín y recorrieron la comarca de Salisá, sin encontrarlas. Atravesaron la comarca de Saalín y el territorio benjaminita, pero no dieron con ellas. En cuanto Samuel vio a Saúl, el Señor le advirtió: «Ese es el hombre de quien te hablé. Ese gobernará a mi pueblo». Saúl se acercó a Samuel en medio de la puerta y le dijo: «Haz el favor de indicarme dónde está la casa del vidente». Samuel respondió: «Yo soy el vidente. Sube delante de mí al altozano y comeréis hoy conmigo. Mañana te dejaré marchar y te aclararé cuanto te preocupa. Tomó entonces Samuel el frasco del óleo, lo derramó sobre su cabeza y le besó, diciendo: «El Señor te unge como jefe sobre su heredad. Tú regirás al pueblo del Señor y lo librarás de la mano de los enemigos que lo rodean.

			Una serie de casualidades explican el encuentro de Samuel con Saúl. Este busca las borricas perdidas por su padre y, al no encontrarlas, quiere consultar al vidente Samuel. Dios indica a Samuel a quién quiere elegir como rey, y le ordena que le salga al encuentro. Saúl es el elegido por Dios, y es ungido por Samuel para que gobierne a las órdenes de Dios capacitado con sus dones. Se trata de ser jefe sobre la heredad del Señor, que es el auténtico rey del pueblo. Saúl es solo su vicario y ha de atenerse a la voluntad de Dios, que en este caso se le da a conocer por medio de Samuel. El rey, como capacitado por Dios, se alegra con la fuerza recibida (salmo responsorial). Dios continúa llamando a personas al servicio de su pueblo.

			Salmo responsorial: Señor, el rey se alegra por tu fuerza.

			Evangelio: Mc 2,13-17: No he venido a llamar a justos, sino a pecadores.

			SEGUNDA SEMANA

			Lunes
1 Sm 15,16-23

			En aquellos días, Samuel dijo a Saúl: «Voy a comunicarte lo que me ha manifestado el Señor esta noche». Saúl contestó: «Habla». Samuel siguió diciendo: «¿No es cierto que siendo pequeño a tus ojos eres el jefe de las doce tribus de Israel? El Señor te ha ungido como rey de Israel. El Señor te envió con esta orden: “Ve y entrega al anatema a esos malvados amalecitas y combátelos hasta aniquilarlos”. ¿Por qué no has escuchado la orden del Señor, lanzándote sobre el botín, y has obrado mal a sus ojos?». Saúl replicó: «Yo he cumplido la orden del Señor y he hecho la campaña a la que me envió. Traje a Agag, rey de Amalec, y entregué al anatema a Amalec. El pueblo tomó del botín ovejas y vacas, lo más selecto del anatema, para ofrecérselo en sacrifico al Señor, tu Dios, en Guilgal». Samuel exclamó: «¿Le complacen al Señor los sacrificios y holocaustos tanto como obedecer su voz? La obediencia vale más que el sacrificio, y la docilidad, más que la grasa de carneros. Pues pecado de adivinación son la rebeldía y la obstinación, mentira de los terafim. Por haber rechazado la Palabra del Señor, te ha rechazado como rey».

			La tercera parte de la obra (1 Sm 13–16) narra la destitución de Saúl y la unción regia de David en dos lecturas. Después de muchas batallas de Saúl contra los filisteos, Dios1 le ordena destruir a Amalec en castigo por haber cerrado el paso a los israelitas cuando subían de Egipto. Saúl cumple la orden, pero no destruyeron totalmente al enemigo, sino que salvaron al rey Agag y se reservaron lo mejor del ganado con la excusa de ofrecerlo en sacrificio al Señor. Esta desobediencia desagradó al Señor, que prefiere la obediencia al sacrificio, y por ello le retiró su favor a Saúl como rey. El egoísmo y la avaricia se pueden esconder con excusas de sacrificio, pero Dios prefiere la obediencia al sacrificio. En la eucaristía celebramos la obediencia hasta la muerte de Jesús.

			Salmo responsorial: Al que sigue buen camino le haré ver la salvación de Dios.

			Evangelio: Mc 2,18-22: Cuestión del ayuno.

			Martes
1 Sm 16,1-13

			En aquellos días, el Señor dijo a Samuel: «¿Hasta cuándo vas a estar sufriendo por Saúl, cuando soy yo el que lo he rechazado como rey sobre Israel? Llena tu cuerno de aceite y ponte en camino. Te envío a casa de Jesé, el de Belén, porque he visto entre sus hijos un rey para mí». Samuel respondió: «¿Cómo voy a ir? Si lo oye Saúl, me mata». El Señor respondió: «Llevas de la mano una novilla y dices que has venido a ofrecer un sacrificio al Señor. Invitarás a Jesé al sacrificio y yo te indicaré lo que has de hacer. Me ungirás al que te señale». Samuel hizo lo que le había ordenado el Señor. Una vez llegado a Belén, los ancianos de la ciudad salieron temblorosos a su encuentro. Preguntaron: «¿Es de paz tu venida?». Respondió: «Sí. He venido para ofrecer un sacrifico al Señor. Purificaos y venid conmigo al sacrificio». Purificó a Jesé y a sus hijos, y los invitó al sacrificio. Cuando estos llegaron, vio a Eliab y se dijo: «Seguro que está su ungido ante el Señor». Pero el Señor dijo a Samuel: «No te fijes en su apariencia ni en lo elevado de su estatura, porque lo he descartado. No se trata de lo que vea el hombre. Pues el hombre mira a los ojos, mas el Señor mira el corazón». Jesé llamó a Abinadab y lo presentó a Samuel, pero le dijo: «Tampoco a este lo ha elegido el Señor». Jesé presentó a Samá. Y Samuel dijo: «El Señor tampoco ha elegido a este». Jesé presentó a sus siete hijos ante Samuel. Pero Samuel dijo a Jesé: «El Señor no ha elegido a estos». Entonces Samuel preguntó a Jesé: «¿No hay más muchachos?». Y le respondió: «Todavía queda el menor, que está pastoreando el rebaño». Samuel le dijo: «Manda a buscarlo, porque no nos sentaremos a la mesa mientras no venga». Jesé mandó a por él y lo hizo venir. Era rubio, de hermosos ojos y buena presencia. El Señor dijo a Samuel: «Levántate y úngelo de parte del Señor, pues es este». Samuel cogió el cuerno de aceite y lo ungió en medio de sus hermanos. Y el espíritu del Señor vino sobre David desde aquel día en adelante. Samuel emprendió luego el camino de Ramá.

			El Señor ha retirado su espíritu de Saúl y manda a Samuel ungir a un hijo de Jesé de Belén. Samuel va con reticencias, por temor a que se entere Saúl, pero despista con la excusa de un sacrificio, en cuyo contexto unge a David, el menor. El desfile de hijos pone de relieve que la elección de David se debe únicamente a Dios, que elige libremente, sin tener en cuenta los criterios humanos. A partir de este momento, el espíritu de Dios reposará sobre David, pero su reinado no será efectivo hasta la muerte de Saúl. Mientras tanto, tendrá que darse a conocer y ganarse la estima del pueblo. Dios, que conoce los corazones, nos ha elegido a cada uno de nosotros para una tarea concreta dentro de su Iglesia. Encontró a David (salmo responsorial) y nos encuentra a cada uno de nosotros.

			Salmo responsorial: Encontré a David, mi siervo.

			Evangelio: Mc 2,23-28: Las espigas en sábado.

			Miércoles
1 Sm 17,32-33.37.40-51

			En aquellos días, Saúl mandó llamar a David y este le dijo: «Que no desmaye el corazón de nadie por causa de ese hombre. Tu siervo irá a luchar contra ese filisteo». Pero Saúl respondió: «No puedes ir a luchar con ese filisteo. Tú eres todavía un joven y él es un guerrero desde su mocedad». David añadió: «El Señor, que me ha librado de las garras del león y del oso, me librará también de la mano de ese filisteo». Entonces Saúl le dijo: «Vete, y que el Señor esté contigo». Agarró el bastón, se escogió cinco piedras lisas del torrente y las puso en su zurrón de pastor y en el morral, y avanzó hacia el filisteo con la honda en mano. El filisteo se fue acercando a David, precedido de su escudero. Fijó su mirada en David y lo despreció, viendo que era un muchacho, rubio y de hermoso aspecto. El filisteo le dijo: «¿Me has tomado por un perro, para que vengas a mí con palos?». Y maldijo a David por sus dioses. El filisteo siguió diciéndole: «Acércate y echaré tu carne a las aves del cielo y a las bestias del campo». David le respondió: «Tú vienes contra mí con espada, lanza y jabalina. En cambio, yo voy contra ti en nombre del Señor del universo, Dios de los escuadrones de Israel al que has insultado. El Señor te va a entregar hoy en mis manos, te mataré, te arrancaré la cabeza y hoy mismo entregaré tu cadáver y los del ejército filisteo a las aves del cielo y a las fieras de la tierra. Y toda la tierra sabrá que hay un Dios de Israel. Todos los aquí reunidos sabrán que el Señor no salva con espada ni lanza, porque la guerra es del Señor y os va a entregar en nuestras manos». Cuando el filisteo se puso en marcha, avanzando hacia David, este corrió veloz a la línea de combate frente a él. David metió su mano en el zurrón, cogió una piedra, la lanzó con la honda e hirió al filisteo en la frente. La piedra se le clavó en la frente y cayó de bruces en tierra. Así venció David al filisteo con una honda y una piedra. Le golpeó y le mató sin espada en la mano. David echó a correr y se detuvo junto al filisteo. Cogió su espada, la sacó de la vaina y le remató con ella, cortándole la cabeza. Los filisteos huyeron al ver muerto a su campeón.

			El leccionario ha seleccionado cuatro lecturas de la cuarta parte de la obra, La subida de David al trono (1 Sm 17 – 2 Sm 4). La presente narra la gesta de David venciendo al gigante Goliat. Los filisteos fueron los permanentes enemigos de Saúl durante todo su reinado. El relato actual tiene lugar en una rambla cercana a la región filistea. Los filisteos proponen un combate singular entre dos representantes de cada ejército y ellos presentan al gigante Goliat, símbolo de la fortaleza pagana. Los israelitas no encuentran en su ejército quién pueda hacerle frente, hasta que se ofrece David, un joven pastor. Sus respuestas, primero a Saúl y después a Goliat, manifiestan su confianza en el Dios de Israel que salva a su pueblo. Frente a un Saúl temeroso y decadente aparece un David vigoroso apoyado en su fe. Y vence a Goliat con una piedra lanzada con su honda (en aquella época, los honderos formaban parte de los ejércitos) y lo remata cortándole la cabeza con la espada del caído. La fortaleza del pueblo de Dios es un don de Dios y no radica en medios humanos. Bendito el Señor, nuestra roca, que nos da fortaleza (salmo responsorial).

			Salmo responsorial: Bendito el Señor, mi Roca.

			Evangelio: Mc 3,1-6: Curación en sábado.

			Jueves
1 Sm 18,6-9; 19,1-7

			En aquellos días, cuando David volvía de matar al filisteo, salieron las mujeres de todas las ciudades de Israel al encuentro del rey Saúl para cantar danzando con tambores, gritos de alborozo y címbalos. Las mujeres cantaban y repetían al bailar: «Saúl mató a mil, David a diez mil». A Saúl le enojó mucho aquella copla y le pareció mal, pues pensaba: «Han asignado diez mil a David y mil a mí. No le falta más que la realeza». Desde aquel día, Saúl vio con malos ojos a David. Saúl manifestó a su hijo Jonatán y a sus servidores la intención de matar a David. Jonatán, hijo de Saúl, amaba mucho a David. Y le advirtió: «Mi padre busca el modo de matarte. Mañana toma precauciones, quédate en un lugar secreto y permanece allí oculto. Yo saldré y me colocaré al lado de mi padre en el campo donde te encuentres. Le hablaré de ti, veré lo que hay y te lo comunicaré». Jonatán habló bien de David a su padre, Saúl. Le dijo: «No haga daño el rey a su siervo David, pues él no te ha hecho mal alguno y su conducta ha sido muy favorable hacia ti. Expuso su vida, mató al filisteo y el Señor concedió una gran victoria a todo Israel. Entonces te alegraste al verlo. ¿Por qué hacerte culpable de sangre inocente, matando a David sin motivo?». Saúl escuchó lo que le decía Jonatán y juró: «Por vida del Señor, no morirá». Jonatán llamó a David y le contó toda aquella conversación. Lo trajo junto a Saúl y siguió a su servicio como antes.

			El relato pone de relieve la envidia y enemistad de Saúl contra David, pues ve en él al émulo, alabado por el pueblo, que le puede arrebatar el trono, por lo que decide acabar con él. La presente lectura ofrece un resumen de los diversos intentos de acabar con su vida. Las alabanzas del pueblo a David encienden la enemistad de Saúl, que manifiesta a su hijo Jonatán y demás cortesanos su plan de acabar con él. Pero Jonatán, amigo de David, intercede haciendo ver al padre la incongruencia de este comportamiento con uno que expuso su vida por el pueblo, por lo que el padre se aplacó. Por el momento. Pero David superará los peligros apoyado en el Señor, en quien confía, y por eso no teme (salmo responsorial). La envidia y el afán de poder serán también la causa de la muerte de Jesús. 

			Salmo responsorial: En Dios confío y no temo.

			Evangelio: Mc 3,7-12: Las masas siguen a Jesús.

			Viernes
1 Sm 24,3-21

			En aquellos días, Saúl tomó tres mil hombres escogidos de todo Israel y marchó en busca de David y su gente frente a Sure Hayelín. Llegó a un corral de ovejas, junto al camino, donde había una cueva. Saúl entró a hacer sus necesidades, mientras David y sus hombres se encontraban al fondo de la cueva. Los hombres de David le dijeron: «Este es el día del que te dijo el Señor: “Yo entregaré a tus enemigos en tu mano”. Haz con él lo que te parezca mejor». David se levantó y cortó, sin ser visto, la orla del manto de Saúl. Después de ello, sintió pesar por haber cortado la orla del manto de Saúl. Y dijo a sus hombres: «El Señor me libre de obrar así contra mi amo, el ungido del Señor, alargando mi mano contra él, pues es el ungido del Señor». David disuadió a sus hombres con esas palabras y no les dejó alzarse contra Saúl. Este salió de la cueva y siguió su camino. A continuación, David se levantó, salió de la cueva y gritó detrás de Saúl: «¡Oh rey, mi señor!». Saúl miró hacia atrás. David se inclinó rostro a tierra y se postró. Y dijo a Saúl: «¿Por qué haces caso a las palabras que dice la gente: “David busca tu desgracia”? Tus ojos han visto hoy mismo en la cueva que el Señor te ha entregado en mi mano. Han hablado de matarte, pero te he perdonado, diciéndome: “No alargaré mi mano contra mi amo, pues es el ungido del Señor”. Padre mío, mira por un momento la orla de tu manto en mi mano. Si la he cortado y no te he matado, comprenderás bien que no hay en mí ni maldad ni culpa y que no te he ofendido. Tú, en cambio, estás buscando mi vida para arrebatármela. Que el Señor juzgue entre los dos y me haga justicia. Pero mi mano no estará contra ti. Como dice el antiguo proverbio: “De los malos sale maldad”. Pero en mí no hay maldad. ¿A quién ha salido a buscar el rey de Israel? ¿A quién persigues? A un perro muerto, a una simple pulga. El Señor sea juez y juzgue entre nosotros. Juzgará, defenderá mi causa y me hará justicia, librándome de tu mano». Cuando David acabó de dirigir estas palabras a Saúl, este dijo: «¿Es esta tu voz, David, hijo mío?». Saúl levantó la voz llorando. Y siguió diciendo: «Eres mejor que yo, pues tú me tratas bien, mientras que yo te trato mal. Hoy has puesto de manifiesto tu bondad conmigo, pues el Señor me había puesto en tus manos y tú no me has matado. Si uno encuentra a su enemigo, ¿le deja seguir por las buenas el camino? Que el Señor te recompense el favor que hoy me has hecho. Ahora sé que has de reinar y que en tu mano se consolidará la realeza de Israel.

			Ante las intenciones mortales de Saúl, David se vio obligado a huir al desierto, acompañado de un grupo de leales. Saúl sale en su persecución y lo encuentra en el desierto de Enguedí, en la zona del mar Muerto. En este contexto tiene lugar el episodio que narra la lectura, donde David tuvo ocasión de acabar con su perseguidor, pero lo respetó por su carácter sagrado, pues había sido ungido por Dios. El mismo Saúl reconoce su grandeza de corazón y admite que le acompaña el favor divino, por lo que llegará a ser rey. La Historia de la salvación es obra de Dios y en ella hay acciones ruines y grandezas de ánimo, pero es la misericordia divina la que la lleva adelante (salmo responsorial).

			Salmo responsorial: Misericordia, Dios mío, misericordia.

			Evangelio: Mc 3,13-19: Elección de los Doce.

			Sábado
2 Sm 1,1-4.11-12.19.23-27

			En aquellos días, David regresó tras derrotar a Amalec y se detuvo dos días en Sicelag. Al tercer día vino un hombre del campamento de Saúl con las vestiduras rasgadas y tierra en la cabeza. Al llegar a la presencia de David, cayó a tierra y se postró. David le preguntó: «¿De dónde vienes?». Respondió: «He huido del campamento de Israel». David le preguntó de nuevo: «¿Qué ha sucedido? Cuéntamelo». Respondió: «La tropa ha huido de la batalla y muchos del pueblo han caído y han muerto, entre ellos Saúl y su hijo Jonatán». Entonces David, echando mano a sus vestidos, los rasgó, lo mismo que sus acompañantes. Hicieron duelo, lloraron y ayunaron hasta la tarde por Saúl, por su hijo Jonatán, por el pueblo del Señor y por la casa de Israel, caídos a espada. «La flor de Israel herida en tus alturas. Cómo han caído los héroes. Saúl y Jonatán, amables y gratos en su vida, inseparables en su muerte, más veloces que águilas, más valientes que leones. Hijas de Israel, llorad por Saúl, que os cubría de púrpura y adornos, que adornaba con alhajas de oro vuestros vestidos. Cómo han caído los héroes en medio del combate. Jonatán, herido en tus alturas. Estoy apenado por ti, Jonatán, hermano mío. Me eras gratísimo; tu amistad me resultaba más dulce que el amor de mujeres. Cómo han caído los héroes. Han perecido las armas de combate».

			En sus correrías por el desierto, David liberaba al pueblo de molestos enemigos, lo que le granjeaba su simpatía. De regreso de combatir a los amalecitas, que habitaban al sur en Edom, un fugitivo le da la noticia de la muerte de Saúl y su hijo a manos de los filisteos en los montes de Gelboé. A pesar de la persecución sufrida, David prorrumpe con una larga elegía en la que llora la pérdida de los dos. Se despeja el campo para que se haga efectiva la unción regia que ha recibido. Pero será un proceso lento en el que irán desapareciendo los obstáculos. Dios dirige la Historia de la salvación como «Dios oculto» (Is 45,15) que hace brillar su rostro (salmo responsorial) sirviéndose de las incidencias históricas. 

			Salmo responsorial: Que brille tu rostro, Señor, y nos salve.

			Evangelio: Mc 3,20-21: La familia decía que estaba fuera de sí.

			TERCERA SEMANA

			Lunes
2 Sm 5,1-7.10

			En aquellos días, todas las tribus de Israel se presentaron ante David en Hebrón y le dijeron: «Hueso tuyo y carne tuya somos. Desde hace tiempo, cuando Saúl reinaba sobre nosotros, eras tú el que dirigía las salidas y entradas de Israel. Por su parte, el Señor te ha dicho: “Tú pastorearás a mi pueblo, Israel, tú serás el jefe de Israel”». Los ancianos de Israel vinieron a ver al rey en Hebrón. El rey hizo una alianza con ellos en Hebrón, en presencia del Señor, y ellos le ungieron como rey de Israel. David tenía treinta años cuando comenzó a reinar. Y reinó cuarenta años; siete años y seis meses sobre Judá en Hebrón, y treinta y tres años en Jerusalén sobre todo Israel y Judá. David se dirigió con sus hombres a Jerusalén contra los jebuseos que habitaban en el país. Estos dijeron a David: «No entrarás aquí, pues te rechazarán hasta los ciegos y los cojos». Era como decir: David no entrará aquí. Pero David tomó la fortaleza de Sion, que es la ciudad de David. David iba engrandeciéndose, pues el Señor, Dios del universo, estaba con él.

			La quinta parte de la obra (El reinado de David: 2 Sm 5–8) presenta la actividad positiva de David sobre todo Israel. El leccionario le dedica cuatro lecturas, la entronización como rey de todo el pueblo, el traslado del arca de la alianza y dos a la promesa del trono perpetuo hecha por Natán. La presente recuerda el reconocimiento de David como rey por parte de las tribus del norte. Después de la muerte de Saúl, David, siempre inspirado por Dios, se dirige a Hebrón, cuyos habitantes le reconocen como rey de la tribu de Judá, donde reinó siete años. Mientras tanto, reinaba en las tribus del norte Isboset, un hijo de Saúl. Asesinado este, los ancianos de las tribus del norte se presentan a David y le ofrecen la corona, convirtiéndose de esta forma David en rey de todo Israel. Tenía treinta años y reinaría treinta y tres sobre todo Israel. Conocedor de las celotipias entre las tribus, decidió conquistar Jebús, llamada también Sion y Jerusalén, como capital propia, que no pertenecía a ninguna de las doce tribus. Jerusalén es la ciudad de David. Los jebuseos estaban muy seguros de su defensa, pero David llegó a conocimiento de una serie de canales que permitían entrar en la ciudad y, con la ayuda de sus hombres, la invadió y sometió. El relato subraya la ayuda divina en todos estos hechos: le acompañan en todo la fidelidad y la misericordia divinas (salmo responsorial).

			Salmo responsorial: Mi fidelidad y misericordia lo acompañarán.

			Evangelio: Mc 3,22-30: Satanás está vencido.

			Martes
2 Sm 6,12b-15.17-19

			En aquellos días, David fue y trajo con algazara el arca de Dios de la casa de Obededón a la ciudad de David. Cuando los portadores del arca del Señor avanzaban seis pasos, se sacrificaba un toro y un animal cebado. David iba danzando ante el Señor con todas sus fuerzas, ceñido de un efod de lino. Él y toda la casa de Israel iban subiendo el arca del Señor entre aclamaciones y al son de trompeta. Trajeron el arca del Señor y la instalaron en su lugar, en medio de la tienda que había desplegado David. David ofreció ante el Señor holocaustos y sacrificios de comunión. Cuando acabó de ofrecerlos, bendijo al pueblo en nombre del Señor del universo. Repartió a todo el pueblo, a la muchedumbre de Israel, hombres y mujeres, una torta de pan, un pastel de dátiles y un pastel de uvas pasas. Tras lo cual, todo el pueblo se fue, cada uno a su casa.

			David se construyó un palacio en su ciudad, Jerusalén, y no le parecía bien que mientras tanto el arca de la Alianza, símbolo de la presencia del Señor, estuviera en un alejado poblado, por lo que decidió traerla a su ciudad, a una tienda de campaña que había preparado para ella. El traslado solemne tenía carácter religioso, manifestando la piedad de David, pero también político, pues de esta forma convertía su ciudad en centro político y religioso del país. Toda celebración de la eucaristía es una réplica del arca del Señor, en la que se encuentran realmente el Cuerpo y la Sangre de Jesús resucitado (salmo responsorial). La liturgia cristiana ha visto otra arca del Señor viviente en María de Nazaret cuando visitó a su prima llevando en su seno al Hijo de Dios (cf. Lc 1,39-45). 

			Salmo responsorial: ¿Quién es el Rey de la Gloria? Es el Señor en persona.

			Evangelio: Mc 3,31-35: La verdadera familia de Jesús.

			Miércoles
2 Sm 7,4-17

			En aquellos días, vino esta palabra del Señor a Natán: «Ve y habla a mi siervo David: “Así dice el Señor. ¿Tú me vas a construir una casa para morada mía? Desde el día en que hice subir de Egipto a los hijos de Israel hasta hoy, yo no he habitado en casa alguna, sino que he estado peregrinando de acá para allá, bajo una tienda como morada. Durante todo el tiempo que he peregrinado con todos los hijos de Israel, ¿acaso me dirigí a alguno de los jueces a los que encargué pastorear a mi pueblo, Israel, diciéndoles: ‘Por qué no me construís una casa de cedro?’”. Pues bien, di a mi siervo David: “Así dice el Señor del universo. Yo te tomé del pastizal, de andar tras el rebaño, para que fueras jefe de mi pueblo, Israel. He estado a tu lado por dondequiera que has ido, he suprimido a todos tus enemigos ante ti y te he hecho tan famoso como los grandes de la tierra. Dispondré un lugar para mi pueblo, Israel, y lo plantaré para que resida en él sin que lo inquieten ni le hagan más daño los malvados, como antaño, cuando nombraba jueces sobre mi pueblo, Israel. A ti te he dado reposo de todos tus enemigos. Pues bien, el Señor te anuncia que te va a edificar una casa. En efecto, cuando se cumplan tus días y reposes con tus padres, yo suscitaré descendencia tuya después de ti. Al que salga de tus entrañas le afirmaré su reino. Será él quien construya una casa a mi nombre y yo consolidaré el trono de su realeza para siempre. Yo seré para él un padre y él será para mí un hijo. Si obra mal, yo lo castigaré con vara y con golpes de hombres. Pero no apartaré de él mi benevolencia, como la aparté de Saúl, al que alejé de mi presencia. Tu casa y tu reino se mantendrán siempre firmes ante mí, tu trono durará para siempre”». Natán trasladó a David estas palabras y la visión.

			David se ha construido un palacio con materiales y personal venidos de Tiro y no le parece digno que, mientras él habita en un palacio, el arca de la Alianza lo haga en una simple tienda de campaña. Por ello decide construirle un templo digno, y comunica su proyecto al profeta Natán, que lo aprueba. Pero Dios hace rectificar al profeta, que anuncia a David que él no necesita templo para estar junto a su pueblo. Será al revés: Dios va a construir una casa-dinastía a David que consolidará para siempre. Si sus hijos pecan, no les retirará el reino, aunque los castigará. Él actuará como padre del rey, que debe actuar como hijo. La profecía tuvo una gran importancia política para consolidar la dinastía davídica. Históricamente, esta dinastía pervivió hasta el destierro babilónico, pero en la tradición quedó la promesa de un hijo de David que traería la salvación. San Mateo presenta a Jesús como cumplimiento de esta profecía al ser adoptado por orden divina por José, hijo de David (Mt 1,20). En la eucaristía celebramos el cumplimiento pleno de esta profecía. Dios siempre cumple, pero a su manera. Realmente, Dios mantiene siempre su favor (salmo responsorial).

			Salmo responsorial: Le mantendré eternamente mi favor.

			Evangelio: Mc 4,1-20: Parábola del sembrador.

			Jueves
2 Sm 7,18-19.24-29

			Después de que Natán habló a David, el rey David vino a presentarse ante el Señor y dijo: «¿Quién soy yo, mi Dueño y Señor, y quién la casa de mi padre, para que me hayas engrandecido hasta tal punto? Y, por si esto fuera poco a los ojos de mi Dueño y Señor, has hecho también a la casa de tu siervo una promesa para el futuro. ¡Esta es la ley del hombre, Dueño mío y Señor mío! Constituiste a tu pueblo, Israel, pueblo tuyo para siempre, y tú, Señor, eres su Dios. Ahora, pues, Señor Dios, confirma la palabra que has pronunciado acerca de tu siervo y de su casa, y cumple tu promesa. Tu nombre sea ensalzado por siempre de este modo: “El Señor del universo es el Dios de Israel y la casa de tu siervo David permanezca estable en tu presencia”. Pues tú, Señor del universo, Dios de Israel, has manifestado a tu siervo: “Yo te construiré una casa”. Por eso, tu siervo ha tenido ánimo para dirigirte esta oración. Tú, mi Dueño y Señor, eres Dios, tus palabras son verdad y has prometido a tu siervo este bien. Dígnate, pues, bendecir la casa de tu siervo, para que permanezca para siempre ante ti. Pues tú, mi Dueño y Señor, has hablado, sea bendita la casa de tu siervo para siempre».

			Esta oración de David complementa la anterior profecía de Natán que daba estatuto teológico a la dinastía davídica. El rey agradece la promesa y pide su cumplimiento. Y Dios cumplió, pues sus palabras son verdad, a pesar de la infidelidad de muchos de sus reyes. David y su obra fueron muy valorados en el judaísmo de todos los tiempos, tomando apoyo en esta profecía de Natán. La obra de David supuso un gran desarrollo de la religión israelita. Fue un sincero adorador de Yahvé. En su actuación histórica concreta tuvo intervenciones negativas y ambiguas, lo que explica ciertas reticencias y posturas negativas ante él. A pesar de ello, con el paso del tiempo lo negativo y ambiguo se fue minimizando y empequeñeciendo y su figura se fue idealizando. David se convierte en modelo del israelita fiel a Yahvé, modelo de penitencia, de oración, de generosidad, de justicia y buen gobierno. Su reinado, idealizado, será modelo para los reyes futuros. A partir del destierro de Babilonia, su figura se agiganta hasta nuestros días, en que la estrella de David es el símbolo del judaísmo. Igualmente, cada vez cobrará más relieve la figura del futuro hijo de David, el retoño de Jesé que será rey de justicia y paz (Is 11; Jr 33,14). En la anunciación a María se le da a conocer que Dios dará a su Hijo el trono de David, su padre (Lc 1,32). Jesús fue el auténtico hijo de David, creador del verdadero culto a Dios e instaurador de su Reino.

			Salmo responsorial: El Señor Dios le dará el trono de David, su padre.

			Evangelio: Mc 4,21-25: Parábolas de la lámpara y la medida.

			Viernes
2 Sm 11,1-4a.5-10a.13-17

			A la vuelta de un año, en la época en que los reyes suelen ir a la guerra, David envió a Joab con sus servidores y todo Israel. Masacraron a los amonitas y sitiaron Rabá, mientras David se quedó en Jerusalén. Una tarde, David se levantó de la cama y se puso a pasear por la terraza del palacio. Desde allí divisó a una mujer que se estaba bañando, de aspecto muy hermoso. David mandó averiguar quién era aquella mujer. Y le informaron: «Es Betsabé, hija de Elián, esposa de Urías, el hitita». David envió mensajeros para que la trajeran. Quedó encinta y mandó este aviso a David: «Estoy encinta». David, entonces, envió a decir a Joab: «Mándame a Urías, el hitita». Joab se lo mandó. Cuando llegó Urías, David le preguntó cómo se encontraban Joab y la tropa y cómo iba la guerra. Luego le dijo: «Baja a tu casa a lavarte los pies». Urías salió del palacio y, tras él, un regalo del rey. Pero Urías se acostó a la puerta del palacio con todos los servidores de su señor y no bajó a su casa. Informaron a David: «Urías no ha bajado a su casa». David le invitó a comer con él y le hizo beber hasta ponerle ebrio. Urías salió por la tarde a acostarse en su jergón con los servidores de su señor, pero no bajó a su casa. A la mañana siguiente, David escribió una carta a Joab, que le mandó por Urías. En la carta había escrito: «Poned a Urías en primera línea, donde la batalla sea más encarnizada. Luego retiraos de su lado, para que lo hieran y muera». Joab observó la ciudad y situó a Urías en el lugar en el que sabía que estaban los hombres más aguerridos. Las gentes de la ciudad hicieron una salida. Trabaron combate con Joab y hubo bajas en la tropa, entre los servidores de David. Murió también Urías, el hitita.

			El leccionario selecciona cuatro lecturas de la sexta parte de la obra (La sucesión de David: 9–20), en kas que se describen el pecado de David con Betsabé y su castigo, con las rebeliones de sus hijos. La presente lectura narra el adulterio. Después de la siesta, David ve a una mujer bañándose en su piscina. El palacio de David estaba en la parte alta de la cuesta del monte Sion, desde donde se divisaban las construcciones de la parte baja. Ve a Betsabé, manda que se la traigan y comete el adulterio. Cuando se entera de que la mujer ha concebido, manda venir al marido, esperando que tenga relaciones con su esposa y que se tape el pecado, pero el marido se niega a hacerlo, para no perder la pureza sexual que se les pide a los militares durante la guerra. Entonces ordena a su superior que lo exponga a la muerte en la batalla, y así sucede. Mt 1,6 nos recuerda que David engendró a Salomón «de la que fue de Urías». Pudo haber escrito «de Betsabé», pero escribe así para recordar que Jesús ha echado sobre sí todo lo positivo y negativo de sus antepasados; entre otras cosas, el adulterio de David. Todos somos débiles y estamos necesitados de la misericordia divina, incluso el gran rey David: Misericordia, Señor, que hemos pecado (salmo responsorial).

			Salmo responsorial: Misericordia, Señor, que hemos pecado.

			Evangelio: Mc 4,26-34: Parábolas de la semilla que crece sola y del grano de mostaza.

			Sábado
2 Sm 12,1-7a.10-17

			En aquellos días, el Señor envió a Natán a ver a David y, llegado a su presencia, le dijo: «Había dos hombres en una ciudad, uno rico y el otro pobre. El rico tenía muchas ovejas y vacas. El pobre, en cambio, no tenía más que una cordera pequeña que había comprado. La alimentaba y la criaba con él y con sus hijos. Ella comía de su pan, bebía de su copa y reposaba en su regazo; era para él como una hija. Llegó un peregrino a casa del rico y este no quiso coger una de sus ovejas o de sus vacas y preparar el banquete para el hombre que había llegado a su casa, sino que cogió la cordera del pobre y la aderezó para el hombre que había llegado a su casa». La cólera de David se encendió contra aquel hombre y replicó a Natán: «Vive el Señor que el hombre que ha hecho tal cosa es reo de muerte. Resarcirá cuatro veces la cordera, por haber obrado así y por no haber tenido compasión». Entonces Natán dijo a David: «Tú eres ese hombre. Pues bien, la espada no se apartará de tu casa jamás, por haberme despreciado y haber tomado como esposa a la mujer de Urías, el hitita”. Así dice el Señor: “Yo voy a traer la desgracia sobre ti, desde tu propia casa. Cogeré a tus mujeres ante tus ojos y las entregaré a otro, que se acostará con ellas a la luz misma del sol. Tú has obrado a escondidas. Yo, en cambio, haré esto a la vista de todo Israel y a la luz del sol”». David respondió a Natán: «He pecado contra el Señor». Y Natán le dijo: «También el Señor ha perdonado tu pecado. No morirás. Ahora bien, por haber despreciado al Señor con esa acción, el hijo que te va a nacer morirá sin remedio». Natán se fue a su casa. El Señor hirió al niño que la mujer de Urías había dado a David y cayó enfermo. David oró con insistencia a Dios por el niño. Ayunaba y pasaba las noches acostado en tierra. Los ancianos de su casa se acercaron a él e intentaban obligarlo a que se levantara del suelo, pero no accedió ni quiso tomar con ellos alimento alguno.

			La comparación del profeta Natán provocó espontáneamente la autoinculpación de David, que reconoce su culpa «contra el Señor», que ha prohibido el adulterio y el asesinato; en este caso, de un soldado leal que expone su vida en las tropas de David. Dios le perdona al momento, pero tendrá la penitencia en su propia familia: el hijo nacido morirá y sus hijos le harán sufrir, rebelándose contra él. Efectivamente, el hijo murió, a pesar de la penitencia de David, y sus hijos le trajeron problemas: su hijo Amnón cometió un incesto con su hermana Tamar, lo que provocó que, años después, su hermano Absalón lo matara; más adelante, este se rebelará contra el padre, como se verá en las lecturas siguientes. La tradición atribuye el salmo 49 (50) a David en esta ocasión. En él, con un corazón contrito, pide misericordia y perdón y que Dios le conceda un corazón nuevo. Jr 31,31-34 y Ez 36,25-27 anunciarán la concesión del corazón nuevo en los tiempos mesiánicos, promesa realizada por Jesús en el bautismo (Jn 3,3-8; Tit 3,4-7).

			Salmo responsorial: Oh Dios, crea en mí un corazón puro.

			Evangelio: Mc 4,33-40: La tempestad calmada.

			CUARTA SEMANA

			Lunes
2 Sm 15,13-14.30; 16,5-13a

			En aquellos días, alguien llegó junto a David con esta información: «El corazón de la gente de Israel sigue a Absalón». Entonces David dijo a los servidores que estaban con él en Jerusalén: «Levantaos y huyamos, pues no tendremos escapatoria ante Absalón. Vámonos rápidamente, no sea que se apresure, nos dé alcance, precipite sobre nosotros la ruina y pase la ciudad a filo de espada». David subía la cuesta de los Olivos llorando, con la cabeza cubierta y descalzo. Los que le acompañaban llevaban cubierta la cabeza y subían llorando. Al llegar el rey a Bajurín, salió de allí uno de la familia de Saúl, llamado Semeí, hijo de Guerá. Iba caminando y lanzando maldiciones. Y arrojaba piedras contra David y todos sus servidores. El pueblo y los soldados protegían a David a derecha e izquierda. Semeí decía al maldecirlo: «Fuera, fuera, hombre sanguinario, hombre desalmado. El Señor ha hecho recaer sobre ti la sangre de la casa de Saúl, cuyo reino has usurpado. Y el Señor ha puesto el reino en manos de tu hijo Absalón. Has sido atrapado por tu maldad, pues eres un hombre sanguinario». Abisay, hijo de Seruyá, dijo al rey: «¿Por qué maldice este perro muerto al rey, mi señor? Deja que vaya y le corte la cabeza». El rey contestó: «¿Qué hay entre vosotros y yo, hijo de Seruyá? Si maldice y si el Señor le ha ordenado maldecir a David, ¿quién le va a preguntar: “Por qué actúas así”?». Luego David se dirigió a Abisay y a todos sus servidores: «Un hijo mío, salido de mis entrañas, busca mi vida. Cuánto más este benjaminita. Dejadle que me maldiga, si se lo ha ordenado el Señor. Quizá el Señor vea mi humillación y me pague con bendiciones la maldición de este día». David y sus hombres subían por el camino.

			Entre todos los problemas que le crearon a David sus hijos, la rebelión de Absalón fue el más grave. Así lo percibió David, que huye de Jerusalén prefiriendo enfrentarse a su hijo en campo abierto. Absalón había asesinado a traición a su hermano Amnón como venganza por la violación de su hermana. David lo desterró varios años fuera de Israel. Por mediación de personas cercanas a David, logró el retorno, y entonces fue creándose partidarios y preparando una rebelión contra su padre. La conspiración fue tomando cuerpo hasta el punto de que David se vio obligado a huir. En el camino, un familiar de Saúl lo maldice y presenta la huida como castigo divino por la sangre inocente derramada de la casa de Saúl, cuyo trono había usurpado. Las maldiciones son un eco del punto de vista de un sector de la población enemiga de David. El rey recibe resignadamente estas maldiciones humillantes y las ofrece a Dios como purificación de su pecado, que ahora está pagando, como le había anunciado el profeta Natán. En su humillación, espera la ayuda de Dios (salmo responsorial).

			Salmo responsorial: Levántate, Señor, sálvame.

			Evangelio: Mc 5,1-20: El endemoniado geraseno.

			Martes
2 Sm 18,9-10.14b.24-25a.30–19,3

			En aquellos días, Absalón se encontró frente a los hombres de David. Montaba un mulo y, al pasar el mulo bajo el ramaje de una gran encina, la cabeza se enganchó en la encina y quedó colgado entre el cielo y la tierra, mientras el mulo que montaba siguió adelante. Alguien lo vio y avisó a Joab: «He visto a Absalón colgado de una encina». Cogiendo Joab tres venablos en la mano, los clavó en el corazón de Absalón, que estaba aún vivo colgado de la encina. David estaba sentado entre las dos puertas. El vigía subió a la terraza del portón, sobre la muralla. Alzó los ojos y vio que un hombre venía corriendo en solitario. El vigía gritó para anunciárselo al rey. El rey dijo: «Retírate y quédate ahí». Se retiró y se quedó allí. Cuando llegó el cusita, dijo: «Reciba una buena noticia el rey, mi señor: el Señor te ha hecho justicia hoy, librándote de la mano de todos los que se levantaron contra ti». El rey preguntó: «¿Se encuentra bien el muchacho Absalón?». El cusita respondió: «Que a los enemigos de mi señor, el rey, y a todos los que se han levantado contra ti para hacerte mal les ocurra como al muchacho». Entonces el rey se estremeció. Subió a la habitación superior del portón y se puso a llorar. Decía al subir: «¡Hijo mío, Absalón, hijo mío! ¡Hijo mío, Absalón! ¡Quién me diera haber muerto en tu lugar! ¡Absalón, hijo mío, hijo mío!». Avisaron a Joab: «El rey llora y hace duelo por Absalón». Así, la victoria de aquel día se convirtió en duelo para todo el pueblo, al oír decir que el rey estaba apenado por su hijo.

			Los partidarios de Absalón se enfrentan con los de David y estos logran dar muerte al rebelde, con lo que acaba la batalla, huyendo todos los partidarios de Absalón. David había pedido a los jefes de su ejército que respetaran la vida de su hijo y que se contentaran con traerlo prisionero, pero no le obedecieron y le dieron muerte. David se ha quedado en la ciudad esperando el resultado. Cuando se enteró de la muerte del hijo, la victoria se convirtió en duelo. A pesar de todo lo que había hecho el rebelde, era su hijo, y David conservaba el corazón de padre. Jesús también conservó el corazón de hermano y perdonó hasta el final a los que le dieron muerte: ¡No sabían lo que hacían! (Lc 23.34).

			Salmo responsorial: Inclina tu oído, Señor, escúchame.

			Evangelio: Mc 5,21-43: La hemorroísa y la hija de Jairo.

			Miércoles
2 Sm 24,2.9-17.25b

			El rey mandó entonces a Joab, jefe del ejército, que estaba a su lado: «Recorre todas las tribus de Israel, desde Dan a Berseba, y haz el censo del pueblo, para que sepa su número». Joab entregó al rey el número del censo del pueblo: Israel contaba con ochocientos mil guerreros que podían empuñar la espada, y Judá, con quinientos mil hombres. Pero, después, David sintió remordimiento por haber hecho el censo del pueblo. Y dijo al Señor: «He pecado gravemente por lo que he hecho. Ahora, Señor, perdona la falta de tu siervo, que ha obrado tan neciamente». Al levantarse David por la mañana, el profeta Gad, vidente de David, recibió esta palabra del Señor: «Ve y di a David: así dice el Señor. “Tres cosas te propongo. Elige una de ellas y la realizaré”». Gad fue a ver a David y le notificó: «¿Prefieres que vengan siete años de hambre en tu país, o que tengas que huir durante tres meses ante tus enemigos, los cuales te perseguirán, o que haya tres días de peste en tu país? Ahora, reflexiona y decide qué he de responder al que me ha enviado». David respondió a Gad: «¡Estoy en un gran apuro! Pero pongámonos en manos del Señor, cuya misericordia es enorme, y no en manos de los hombres». El Señor mandó la peste a Israel desde la mañana hasta el plazo fijado. Murieron setenta y siete mil hombres del pueblo desde Dan hasta Berseba. El ángel del Señor extendió su mano contra Jerusalén para asolarla. Pero el Señor se arrepintió del castigo y ordenó al ángel que asolaba al pueblo: «¡Basta! Retira ya tu mano». El ángel del Señor se encontraba junto a la era de Arauná, el jebuseo. Al ver al ángel golpeando al pueblo, David suplicó al Señor: «Soy yo el que ha pecado y el que ha obrado mal. Pero ellos, las ovejas, ¿qué han hecho? Por favor, carga tu mano contra mí y contra la casa de mi padre».

			El relato aparece como apéndice en la historia de David y revela un choque entre dos concepciones por parte de David: por una, la exigencia del estadista de conocer la situación real de la población y las fuerzas con las que cuenta y, por otra, la idea de que Israel es el pueblo de Dios protegido por él con la única exigencia de fidelidad a sus leyes. Se presenta una peste que asola al pueblo como castigo de Dios por la presunción del rey de apoyarse en fuerzas humanas, haciéndole experimentar su extrema debilidad ante la peste. En el diálogo con el profeta, David elige ser castigado por Dios, que es misericordioso, y no por hombres, que no lo son. Efectivamente, al final el rey acude a la misericordia divina y cesa el castigo. Dios siempre perdona (salmo responsorial). El pueblo de Dios tiene como única garantía a Dios, no a los poderes humanos.

			Salmo responsorial: Perdona, Señor, mi culpa y mi pecado.

			Evangelio: Mc 6,1-6: Jesús, rechazado en Nazaret.

			1 Y 2 REYES

			Los dos libros de los Reyes son la continuación de los de Samuel y tienen las mismas características teológicas. Lo que interesa de cada rey es su fidelidad a la alianza, y para lo demás se remite a las fuentes. La división del reino es un castigo por los pecados de Salomón e, igualmente, en las últimas reflexiones se explicará la destrucción del reino del norte, Israel, y su ida al destierro como castigos por su infidelidad, y la misma explicación se dará a la destrucción del reino de Judá por los babilonios. El leccionario presenta dos veces estos textos: ahora, los referentes al final de David y al reino de Salomón en ocho lecturas, a las que añade otra tomada del Eclesiástico que resume las alabanzas a David, y el resto más adelante, en las semanas décima a la duodécima2.

			Jueves
1 Re 2,1-4.10-12

			Se acercaban los días de la muerte de David y este aconsejó a su hijo Salomón: «Yo emprendo el camino de todos. Ten valor y sé hombre. Guarda lo que el Señor, tu Dios, manda guardar siguiendo sus caminos, observando sus preceptos, órdenes, instrucciones y sentencias, como está escrito en la ley de Moisés, para que tengas éxito en todo lo que hagas y adondequiera que vayas. El Señor cumplirá así la promesa que hizo diciendo: “Si tus hijos vigilan sus pasos, caminando fielmente ante mí, con todo su corazón y toda su alma, no te faltará uno de los tuyos sobre el trono de Israel”. David se durmió con sus padres y lo sepultaron en la ciudad de David. Cuarenta años reinó David sobre Israel: siete en Hebrón y treinta y tres en Jerusalén. Salomón se sentó en el trono de David, su padre, y el reino quedó establecido sólidamente en su mano.

			David, consciente de su muerte cercana, da un último consejo a su hijo Salomón, al que deja como sucesor del reino, exhortándole a la fidelidad a la ley de Dios tal como aparece en la ley de Moisés como condición para tener éxito en su tarea y, especialmente, para que se cumpla la promesa del trono perpetuo que le hizo Dios. Después de su muerte, le sucedió su hijo Salomón de forma segura. Dios permanece y los reyes pasan, pues son solo instrumentos en las manos del Señor del universo (salmo responsorial) para realizar sus planes.

			Salmo responsorial: Tú eres Señor del universo.

			Evangelio: Mc 6,7-13: Misión de los Doce.

			Viernes
Eclo 47,2-13

			Como se separa la grasa en el sacrificio de comunión, así David fue separado de entre los hijos de Israel. Jugó con los leones como si fueran cabritos y con los osos como si fueran corderos. ¿Acaso no mató de joven al gigante y quitó el oprobio del pueblo lanzando la piedra con la honda y abatiendo la arrogancia de Goliat? Porque invocó al Señor altísimo, quien dio vigor a su diestra para aniquilar al potente guerrero y reafirmar el poder de su pueblo, por eso lo glorificaron por los diez mil y lo alabaron por las bendiciones del Señor, ofreciéndole la diadema de gloria. Pues él aplastó a los enemigos del contorno, aniquiló a los filisteos, sus adversarios, quebrantó para siempre su poder. Por todas sus acciones daba gracias al Altísimo, el Santo, proclamando su gloria. Con todo su corazón entonó himnos, demostrando el amor por su Creador. Organizó coros de salmistas ante el altar y con sus voces armonizó los cantos, y cada día tocarán su música. Dio esplendor a las fiestas y embelleció las solemnidades a la perfección, haciendo que alabaran el santo nombre del Señor, llenando de cánticos el santuario desde la aurora. El Señor le perdonó sus pecados y exaltó su poder para siempre: le otorgó una alianza real y un trono de gloria en Israel. 

			La vida de David fue agradable a Dios, igual que la grasa en los sacrificios. Se alaba su fuerza física frente a los animales y, sobre todo, frente a Goliat. Con este poder destruyó a los pueblos enemigos, especialmente a los filisteos, pero todo este poder provenía de Dios, a quien invocaba y agradecía la ayuda que recibía al servicio de su pueblo. Como la tradición le atribuye la autoría de todo el salterio y los salmos suelen estar encabezados con indicaciones sobre el modo de canto, se le presenta como organizador del culto. Cierto que fue pecador, pero lo reconoció, pidió perdón y lo obtuvo. Especialmente, Dios le hizo la promesa de un trono perpetuo, causa de que su nombre trascendiera los siglos y se engrandeciera sobre todo en el Hijo de David, Jesús de Nazaret. 
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